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Código del obseso 

Busco un pelo; entre lo innumerable de este Mundo busco un pelo  
disperso en la quebrazón, longilíneo  
de doncellez correspondiente a grande figura 
de muchacha grande, pies 
castísimos con uñas pintadas 
por el rey, airosos los muslos 
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de la esbeltez dual, en ascenso 
más bien secreto, de pubis  
a axila, a cabellera  
torrencial tras lo animal del  
número ronco de ser, busco un pelo 

2) espléndido de mujer 
espléndida, clásica, 
músico 
de tacto preferiblemente intrépido 
de Boticelli, 
áureo y corrupto de exactitud, castaño 
de fulgor, finísimo, de alto a 
bajo busco un pelo 

3) unigénito, seco de aroma, 
entre el aire y el descaro 
del aire, ni rey 
a remolque de esta invención, ni tamaña concubina  
venusina, flaco 
y cínico: 
-Galaxias 
no me quiten el sol. Pajar del cielo: 
lo que busco es un pelo. 

  

Tres rosas amarillas 

1) ¿Sabes cómo escribo cuando escribo? Remo 
en el aire, cierro 
las cortinas del cráneo-mundo, remo 
párrafo tras párrafo, repito el número 
XXI por egipcio, a ver 
si llego ahí cantando, los pies alzados 
hacia las estrellas, 

                              2) del aire corto 
tres rosas amarillas bellísimas, vibro 
en esa transfusión, entro 
águila en la mujer, serpiente y águila, 
paloma y serpiente por no hablar 
de otros animales aéreos que salen de ella: hermosura, 
piel, costado, locura, 

                                   3) señal 
gozosa asiria mía que lloverá 
le digo a la sábana 
blanca de la página, fijo 
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que lloverá, 
                   Dios mismo 
que lo sabía lo hizo en siete. 

Aquí empieza entonces la otra figura del agua. 

  

Tela de Chagall 

Entonces para la pintar voy a inventar a una mujer 
llamada Ana 
de Murcia por lo bíblico  
y azafrán del nombre, voy  
mariposa de una vez a escribirla  
en el aire ciego como habría hecho Borges  
de Buenos Aires con aroma  
y aceite de Chagall hasta quedar pasado a Chagall  
de ver y de intraver por dentro la mariposa 
temblorosa, pordiosero  
de su lozanía, voy a imantarla  
en varias direcciones: 1) hacia el sur  
contra el pathos y a favor del distanciamiento, 2) 
sin grandes precauciones ligera  
hacia las estrellas del Este, 3) terráquea  
al Oeste y medieval, esto quiere decir total  
y mortal en el encantamiento, 4) al norte  
además que es por donde sale Heráclito. 

Vestida así no habrá espalda 
más hermosa de muchacha, línea  
de la nariz, nácar  
más traslúcido de piel, ventilada  
más aérea para la danza, casta 
y libertina como ha de ser la sangre de la mujer  
eximia de afeites, amapola  
entre los venados velocísimos,  
gozosa de parto. 

Pintada de sí pueda la invención 
gloriosa unirme a sus arterias por hierogamia  
de suerte que novilla y Zeus hagan  
otra mariposa más verde, 
                                        pueda ahora 
que es jueves entrar en la figura  
otros nueve meses y salir volando de adentro  
de su esbeltez, riendo  
de ser rey como Borges y crezca  
Buenos Aires pese al verano  
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cruel, y lo arbitrario 
de la pérdida sea elegancia, un 
sosiego de palomas, y Ana  
de Murcia por lo visto exista viniendo  
en su vestido blanco de vidrio, 
                                               y yo 
perdure de ella. 

  

No escribas diez poemas a la vez 

No escribas diez poemas a la vez parece decirme la lectora, escribe cuatro: 
uno 
a mis ojos, otro 
a mis axilas de perra, otro al Dios 
que hay en mí en lo sagrado 
de los meses, y si te queda tiempo no escribas 
el último, ponte en mi caso, estoy 
tan triste, llena de hombre, 
con tanta vibración de hombre en el espinazo, y adentro 
tanto otro fulgor que duerme en mí, a tan 
sangrientos días del parto. 

De Desocupado lector, 1990. 

 

Rock para conjurar el absoluto 

Pero me enveneno, comprendo la irrupción  
de ese Quien -que no es- doblado 
de mí entre el gentío y la estridencia, entre 
de New York, entre el tacto 
y el olfato de las luces, pero me enveneno 

en lo aéreo del cemento, esas Esfinges 
de vidrio y aluminio, echadas 
serpientemente ahí para empezar el rock y éste es el rock 
de Edipo, rey de oficio, cartero 
de los dioses, pies 
despedazados, calles 
y calles, números y 
números y encima un saco 
de huesos de respiración 
de nadie, con 2 orejas, perversa 
como es la música del desequilibrio, mitos 
que uno ve a la altura de su nariz, 
pero me enveneno 
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y ahí mismo le digo al Dios: -Párate, Dios, 
cualquiera sea el nombre de tu figura, Tao 
y Trinidad, que esto 
acabe y cuanto rascacielo 
abstracto o no, y durmamos 
de una vez el juego, el Quien 
que no es, el viejo relámpago 
mortal, el laúd 
del ataúd. Pero me enveneno. 

  

Desocupado lector 

Cumplo con informar a usted que últimamente todo es herida: la muchacha  
es herida, el olor 
a su hermosura es herida, las grandes aves negras, la inmediatez 
de lo real y lo irreal tramados en el fulgor de un mismo espejo 
gemidor es herida, el siete, el tres, todo, cualquiera de estos 
números de la danza es 
herida, la barca 
del encantamiento con Maimónides al timón es herida, aquel 
diciembre 20 que me cortaron de mi madre es herida, el sol 
es herida, Nuestro Señor 
sentado ahí entre los mendigos con esa túnica irreconocible por el cauterio 
del psicoanálisis es herida, el 
Quijote 
a secas es herida, el ventarrón 
abierto del Golfo contra la roca alta es 
herida, serpiente 
horadante del Principio, mar 
y más mar de un lado a otro, Kierkegaard y  
más Kierkegaard, taladro 
y por añadidura herida; la 
preñez en cuanto preñez en la preciosidad de su copa es 
herida, el ocio 
del viejo río intacto donde duermen inmóviles los mismos peces 
velocísimos es 
herida, la Poesía 
grabada a fuego en los microsurcos de mi cerebro de niño es herida, el hueco 
de 1.67 justo en metros de rey es herida, el éxtasis 
de estar aquí hablando solo en lo bellísimo de este pensamiento de 
nieve es 
herida, la evaporación 
de la fecha de mármol con el padre adentro 
bajo los claveles es 
herida, el carrusel 
pintarrajeado que fluye y fluye como otro río de polvo y otras 
máscaras 
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que vi en Pekín colgando en la vieja calle de Cha Ta-lá 
cuya identidad comercial de 2.500 años de droga y ataúdes rientes 
no se discute, es 
herida; la cama en fin 
que allí compré, con dos espejos para navegar, es herida, 
la 
perversión 
de la palabra nadie que sopla desde las galaxias es herida, el Mundo 
antes y después de los Urales es 
herida, la hilera 
de líneas sin ocurrencia de esta visión 
sin resurrección es herida. Cumplo 
entonces con informar a usted que últimamente todo es herida. 

A Julio Fermoso. 
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